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AL BEM^OLO lector.

En esta feliz Epoca, enquela critica subiendo al*

tamente de punto
, y remontando el huelo ta-

pidamente , se mira entronizada en el Solio del mas
redo, y solido juicio, y en que el asunto de la traduc-

ción (aunque empresa difícil) se lleva el aplauso, y
arrebata la atención de las personas de bello gusto:

me he tomado la animosa resolución de ofrecer , ó

Eeftor , a tu censura discreta
, y piadosa esta breve

producción de mi ociosidad
, y de la esterilidad de

mi ingenio:, que se reduce á la versión de una ele.

gante Elegia Alegórica ,
que trae en sus obras Poé-

ticas el Rmo. P. Mro. Pedro Justo Sautel ,
en que

trata de un Certamen , ó Contienda
,
que tuvieron

la Rosa
, y Violeta sobre el imperio de las Plores.

El pasage es instruólivo
, y encierra en sus conceptos

una bella moralidad
;
pues acuerda al hombre la in-

constancia, y brevedad de su mortalidad
, y baxo

ser. No carece de utilidad, y de dulzura, pues a la

verdad , ha tocado el punto de uno
, y otro su pri-

mer Autor
, y en tanto grado

,
que no podran reba-

xar el mérito
, y recomendación , ni engrandecer el

vigor
, y elocuencia de tan excelente original la im-

proporcion
, y tibieza de mis rudas vozes , ó la be-

lleza incomparable de un estilo sublime, pues las

valentías
,
ó los descuidos de la frase Castellana están
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mui lexos de levantar, ó deprimir su gloria. Supuesta

esta razón
,
que es poderosa

, y sentado
,

que el

empleo de traducir bien es sobradamente dificultoso,

y empeño casi insuperable,comoIo testifican todos los

sabios escritores de nuestra Nación, que se han de-

dicado a este exercicio tan laborioso
, y lo han desem-

peñado con felicidad: debes disimular los yerros, y
perdonar las faltas

,
que serán repetidas

, y inex-

cusables en mi cortedad, yen miignorancia. Acepta

con tu acostumbrada benevolencia
, y afabilidad esta

traducion,que te presento. Usa bien de ella,

y sacarás el fruto , que deseo.

Vale.

í



ELEGIA. ALEGORICA.

JT Afmia nuper recubaham kntus inumb'ra,

StraviL ubi fadkm cesphu hzrha. torum.

No ha mucho que á la soinbfa de una Haya,

por hallarme cansado, y macilento,

estaba recostado , en donde ofrece

de Cespedes-la yerva fácil lecho.

lionas odorifirh súberatprope consitus herbisi

quem rigua saliens rivus akbat aquá.

No muilexos de aqui plantado estaba

un fragranté pensil. Jardín ameno,

á quien daba un arroio, quecorria,

en copas de cristal el alimento,

Pinxerai innúmeros ibi Chloris Dadala flores,.

Atqui oinnis circum copia naris era’.

Alli avia bordado la famosa

Gloria flores sin numero en el huerto,

y halagaba al olfato la abundancia

de olor por qualquier 1 ado del terreno.

Incertum an vigilans, an ainico caliidiis asta.

Presserat obrepens lamina riostra Sopor,.

No tenia certeza si velaba,

ó si avia oprimido con su experto

ardid grato á la vida
, y amistoso

mis ojos sin sentir el cauto sueño.

Excepi gemini certamen amabilefloris,

Nam rosa se violapratulit, illa Rosa.

A 5
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Quando escuché una amable competencia

de la Rosa y Violeta en el museo

florido del Jardín, y contendían

qiial tendría en las flores el imperio.

Flos igitur levium dulcí modulamim vocum,

Colloqm alternas miscet uterqui vlces^

Finalmente una, y otra disputaban

esforzando razones en su empeño,

y con el dulce accento de sus vozes

alternaban las dos sus argumentos.

Prima que diduBumpandens rubkuiidulA labrurn

líos daré , vel símiles, ejl Rosa visa sonos.

Desplegando los labios la primera,

la Rosa con semblante roxo
, y bello

me pareció
,
que hablaba de este modo,

ó semejante á este
,
que aqui cxpresso.

ROSA.
Punlcei Regina decens, et gloria campi..

Tollo cormatas imperiosa Comas.

LA ROSA.
Yo queso! la brillante Reina,y gloria

del purpurado campo
, y de su centro»

ciño mis sienes con imperial lauro,

y con diadema ilustro mis cabellos.

VIOLA.
At Viola hic retulit,justum mihi próvida cessít

Imperium in Flores Flora tenere suos,

LA VIOLETA.
La Violeta al oir este alegato

replicó en breves clausulas diciendo;

la dulce Flora me cedió el dominio

justamente en las flores de su Reino. Ra



ROSA.
Nilinte , niljurh imjl , se turba minorum

Arbitrioflorumfupposulrt meo.

LA ROSA.
Ningún derecho en ti se reconoce,

ninguno, digo, pues el gran congreso

de las flores menores se sugeta

á mi arbitrio, y poder de migovierno.

VIOLA.
Non tibí ver sub)ecttamor\ sed iniqua T^ranúsi

Astego legitimo regno recepta Throno.

LA VIOLETA.
Noel amor; si la injusta tyrania,

rindió a tus plantas el florido tiempo;

pero yo fui jurada
, y admitida

al trono por legitimo derecho

ROSA.
Illo m& Maij tóbales dignatur honore,

Cür decus affectas ambitiosa meiim i

LA ROSA.
Porqué^ tu presumida , y ambiciosa

aspiras á la gloria que poseo;

quando de Mayo la florida prole

me haza digna de aquel honor, y obsequio

VIOLA.
Non Rosa\ at infamulos regnant violariajloresi

Unica fegnantes non capit aula dúos..

LA VIOLETA.
No domina la Rosa, laV ioleta

señóíéa á Tas flores como Dueño:

y no cabe que quepan dos Monarcas
en un regio palacio, ó en un Reino.^



ROSA.
Indyta nobitmm decorant me Symbolaregwn:

Stdmma^ gemís, solium, purpura, miles
, odor.

LA ROSA.
Me distinguen las inclytas insignias

de los Reyes ilustres
, y supremos:

que son tropa, corona, reallinage.

Solio, Tyrio esplendor, vapor sabéo.

VIOLA.
Sed tamal uta tui non amo insignia Regnh

Amhit inoniatum nulla corona capul.

LA VIOLETA.
No obstante no diviso en ti los timbres,

que se admiran de un Principe en su reino:

pues no ciñe tu trente la Corona
de una persona real bello ornamento.

ROSA.
Jbulla meam redimiré puus ne stemmata frontem,

Aureus e nostra vértice surgit apex.

LA ROSA.
No llegues á Juzgar, que á mi cabeza

no le ajusta , y corona el real reflexo,

mirale pues que brilla, y sobresale

con un circulo de oro por mas precio,

VIOLA.
Regia vesús ubi est ? ubinam rtgalis amiclus}

Quaque Solet daros cingerepompa Doces ?

LA VIOLETA.
¿Donde esta te pregunto , el Realvestido^

¿ Donde , buelvo á decir , el manto regio?

y aquella pompa que á las Magestades

les suele acampanar con lucimiento ?



ROSA.
KeM'is augiuto me vestís amiclit ostr&:

Nempe ist convtnítns regibus Ule color.

LA ROSA.
La purpura

,
que visto el mas es proprio

distintivo, y caraAer de mi imperio:

puesto que el color roxo es conveniente

á quien tiene el poder, y honor del cetro.

VIOLA.
Cunclci Salellilio procedit., Foemhi.i P;inceps:

Nullci üam Süpar.t míLitisarma. latas.

LA VIOLETA,
Quando al publico sale la Princesa

acompañada va de alabarderos:

y á tu lado
,
por mas que lo registro,

ni tropa, ni armas, que te escolten, veo.

ROSA.
ReginumÁtnsh vallat seges hórrida telis,

P'epribuslncingvr skego tuta meis.

LA ROSA.
Verdad es que acompañan á la Reina

armas
, y gente de Marcial empeño,

y aun por eso rne cercan las espinan

que aseguran el.írono en que me ostento.

VIOLA.
Stat cusios mihi solas amor., blandas que Satcllcs-

Hastaiis tmor non ego Sceptra rubis.

LA VIOLETA.
Solo el amor

, y su alagueña tropa

es mi guardia de Corps, y es mi pertrecho:

por lo que yocon azeradas puntas

nunca resguardo miCorona, y Cetro.

B RO



ROSA.
Solis ego Solóles ; reliquis lúe iit impcvát astris,

Sic dicít imperio serta subesse meo.

LA ROSA.
Yo soi del claro Sol hija brillante,

y como este domina á los Luceros,

assi es decente que se rindan todas

las floridas coronas a mi imperio.

VIOLA.
Filia sum Flora

; ridentis ocellus Jmoris:

Sidus agri, verisnuntia; gemina Soli.

LA VIOLETA.
Hija soi yo de la olorosa Flora;

las niñas de los ojos del risueño

Amor; astro del campo, mensagera

de Abril
,
piedra preciosa del terreno

ROSA.
Chieridos ornatus , rurisque decora venustas

Nos swnits , et Cvpria sedulacura Dea.
LA ROSA.

Yo soi adorno de la amena Cliloris,

y del Campo el donaire, y embeleso,

y de la Diosa que se adora en Chipre

el asun to, cuidado , y el desvelo.

VIOLA.
Pratorum juvenile decus , ludus que iocantls

Sum ‘Zepkii% etpicii veris amam Charis.

LA VIOLETA.
Soi Juvenil honor délos vergeles,

y diversión del Zephiro halagüeño,

graciosa amenidad
, y amena Gracia

del mas florido, y delicioso tiempo.



ROSA.
ITortorum flamma. insontes, etamihiltfalguf

0̂s sumus^ec vernipurfivn vwn Solí.

LA ROSA.
5üi de !os huertos inculpabie llama,

y luz
,
que se iníinüa en el afe¿lo,

loso esplendor
, y purpura encendida

del alegre feliz , fecundo suelo.

VIOLA.
Aá; íillt amhroúa Zephynu , dapibns que Dierwn,

Ht Satiat nostram neclarb imbre Sitirn.

LA VIOLETA,
iii Zephyro suave me aü.menta

con manjar
,
que .á les Dioses ha.ze eternos,

y con copia de neñar delicado

templo á satisfacción la sed que tengo.

ROSA.
Vincitodúiiferai Arahimfragran.tiatne!sci, .

tmm meus í mediii haütus afflat asrh.

LA ROSA.
•La fragrancia gustosa

, que respira

del medio del pensil mi grato aliento,

es superior en todo a la que ej;a!a

h Arabia mas feliz ch sus recreos.

VIOLA.
;

-Neoforma , ntc odore minar tihi ctdo', mihique-

.Suavisti ambrosia Spiritus, orefluit.

LA VIOLETA.
No inferior en belleza, y en fragrancia

ni me rindo á la tula , ni te cedo;

porque fluido sale de mi boca

«a siiare vapor como de Ciclo.

RO



ROSA.
Est roséis digitts., roséis Aurora Capillis'

Dum roseo roseum pandit ab axe diem.

LA ROSA.
Son de Rosa las manos de la Aurora,

y son también de Rosa sus. Cabellos,

quando el rosado dia manifiesta

desde el rosado Carro al Universo.

VIOLA.
E vioñs ligat iUa.^ sua redimicufa/rontiy

E violh croceas alligat illa comas.

LA VIOLETA.
De Violetas también la,Aurora texe

una guirnalda por adorno bello

de su frente, y con ellas hermosea

la brillante madexa de su pelo.

ROSA.
Libdtamaiíñbus Zephynis mihibasia kbrh,

Et thaUmum Spousapostulat Hit Rosa.

LA ROSA.
El Zephyro me imprime con sus labios

Osculos dulzas de su amor efedlos,

y como sai su Esposa solicita

estrechar nuestra unión con lazos tiernos.

VIOLA.
Turba vdaülism te captatanhela procortun'.

At VíalafioKírt virginatis amane

la VIOLETA.
Multitud de volátiles galanes

te pretenden, y rondan con anhelo:

mas las violetas en la flor mas pura

déla virginidad ponen su aíefto.



ROSA.
-Mi Zeph^ru! aipUis amb'wit amasim alis.

Malo tamul casto viven N^mpha toro.

LA ROSA.
Aunque el Zepliyro amante con sus alas

me repitió uno
, y otro galanteo,

no obstante comoNy mpha Cristalina

es mi gusto vivir en casto lecho.

VIOLA.
Mum lasciva-tuhfurüin diiretoscula labris,

Vidiego tetoth erubuisse genis.

LA VIOLETA.
Quando el Zephyro amante con sus labi<»

puso á los tuios un lascivo Sello

Yo te vi del rubor tan poseída,

que eran brasas tu rostro
, y era un fuego,

ROSA.
Erubui , s'íne labe tomen Virgunculasvhh

Non ego d» Zeph-¡iro basta, añile ragit.

LA ROSA.
Verdad es queel rubor me salió alrostroj

mas vivi libre del ardor obsceno;

pues no llegué del Zephyro á los labios,

el si llego á los míos violento.

VIOLA.
TincEambcscenttfacies tibípurpitrut i^strot

Jíic Solet indiciilni crimtnis esse color.

LA VIOLETA.
Tu semblante sevé, quebermexéa,

de rubor
, y de purpura cubierto:

y ese roxo color esindicante

de algún Crimen'eulpable, que avrás hecho.
KO-



ROSA.
Virgo rosa est^hac caiLs.i suhrst, cur purpurti v iv»

Múrice Virgíneas pingar honestaguias.

LA ROSA.
La Rosa es virgen, este es el motivo

de salir tan al vivo el roxo incendio

4e!a grana en mi rostro purpurado,

que en una virgen es color honesto.

AIOLA.
Jila pudjeitisí- títulos , famani que rdiqiíh

íQuant tumus Idaliap'ossidet omiie Dea.

LA VIOLETA.
Aquella flor ,.;-que.brota en todo el bosque

del monte ídálo consagrado a Venus,

dio de mano á las leyes del recato,

y abandono los fueros délo honesto.

ROSA.
IlancegOsté qiúsquam Paphia me dicatamores,

Cuspidibus piipiigi Sanguinolenta puis.

LA ROSA.
Porque nadie dixesse, que yo era

blanco amoroso de la Diosa Venus,

teñí mis puntas, de queesíoi armada,

en ella misma con rigor .sangrietitp.

VIOLA.
. impla cuiparas ? quem non temeraria Ixder í

’Ausaetin JEthereas bella moveré Deas.

LA VIOLETA.
Aqne persona aun de sublime esfera

perdonará tn tenrerario exceso ?

pues hasta á las Deidades soberanas

te atreveSíá mover Marcial estruendo.



ROSA.
SenserMimíiUis graviortm Cypriaplagaiitr

A Dlarntila sauciafacía mana.

LA ROSA.
Maior herida recibió la Diosa

de Chipre, quando con amor materno

interpuso su brazo al fiero golpe

de Diomédes-el famoso Griego.

VIOLA.
Culpa mnor Tydidis erat, ium ladera hostem

At tu qua tándemmota dolarefuris i

LA VIOLETA.
Fue menor culpa , hiriendo a su enemigo,

la del valiente hijo de Tydéo:

pero á ti que dolor, ó que quebranto

te movio á tal furor , v á tal despecho ?

ROSA.
Incidit bt nostros,quos arrigo neicla-, vep'rcH

Et tenerum implicuu senübus icíapedeni.

LA ROSA.
La Diosa tropezó entre las espinas,

que tengo agudas aun si yo saberlo,

y entre elias enredada sacó herido

de las agudaspuntas su pie tierno.

VIOLA.
Delueras hehtats'e tuos innoxia sentest

Ne qua daret Veneri vulnera cuspis liehs,

LA VIOLETA.
Debias embotar tus duras puntas,

porque no le causasen detrimento,

ni hiriesen á la Madre de las gracias,

y del mar espumoso amable feto.
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ROSA.
Turf'u nphi nhi tela gerat: nhitpicula miles',

BtRosa , nipossh.pungere, turpis erit.

LA ROSA.
La abexa, que no punza , es afrentosa:

soldado es indigno sin azero;

Luego también 4a Rosa, sino espina,

:«era expuesta al desdoro , y al desprecio,

VIOLA*
Pacíficos ñon ladit apis , nec miles amicos-:

At tu ,
quamiaculopungis,-amica Dea efi-,

LA VIOLETA.
La abexa, y el soldado nunca hieren

á los que por amigas conocieron:

y tu al agudo filo de tus armas

la Diosa ofendes del amor risueño.

ROSA.
Cyprisamica noceuproAest inimica: mihiqut

Postmodb., quaprodesthostibus, hostis erit.

LA ROSA.
La Cypria Diosa quando amiga daña,

qiiando enemiga sirve de provecho:

y es ccnfiguiente sea mi enemiga

lá que á mis enemigos da fomento.

VIOLA.
Tu tamm excepto, quemfuderat illa, cruore^

Flosconsanguinete diceris esse Dea.

LA VIOLETA.
Con todo dicen ,

que eres flor que tienes

de consanguinidad el parentesco,

con Venus ,
por aver tu recibido,

la sangre que salió de su pie tierno.

RO-



SOSA.
Vulneris illa sui monum¿ntum triste nliqulti

Injiátns rubnm , qiiafuit alba , rosam.

LA ROSA,
Con la vertida sangre de su herida

ella dexó un amargo monumento;

tiñendo de carmín la Rosa
, que antes

fue del ampo, y candor nevado esmero.

VIOLA.
Restitit illa tuos nata ustatura reatas^

"Non pateras lasa moti ruhuise Dea.

LA VIOLETA.
Ese roxo color

,
que se te nota,

de tu culpa es testigo manifiesto,

y era preciso
, que te abochornaras

cometida la ofensa contra Venus.

ROSA.
Casta mihi mtat ora pudor: tibipalliia livets

Principibasfacies invidiosa Rosis.

LA ROSA.
Este roxo pudor que sale al rostro,

es de mi castidad indicio cierto:

y es tu palida cara aborrecida

de las Rosas que tienen el imperio.

VIOLA.
Fallida sum., nihilinfidor: sedpaüida mecum

Omnia, et is tota regnatin orbe color.

LA VIOLETA.
Descolorida estoi

,
palida vivo,

es constante verdad, y no lo niego:

pero conmmigo esta pálido todo,

y ese color de todo el orbe es Dueño.
ROSA.

Crinúnis ejl índex color Me, mpidiquenocentis



Buxi'iis cxan^uipaüor in ore scict.

LA ROSA.
Eíe color es muestra de' algún crimen-,

como se .advierte el temeroso reo,

que cu lu pálido rustro manífícita

la ojavedad enor.me desu ierro.

VIOLA.
' _

Graáus argento nihlí est-, mlgraüus auro:

PdliJiu infuscatVina r.utaUa color

.

LA VIOLETA.
N.rda ai- m as grata, que la plata p’Aa,

y que el hijo del Sol metal ‘mas bello:
.

y ambos metales déla play, y oro

en pálido color están embuelíos.

ROSA.
drgentum palletipalkt tibí egneotor atmwt'.

Diun mttmnt avidas furis iitriimqút matuu.

LA ROSA.
Los dos metales de La plata

, y oro

del pálido color están' cubiertos.'

'

quando uno
, y Otro temen los asaltos '!

que .haze el ¡adron astuto; y avariento.

VIOLA.
Fulgidms Ceeth iiihii ejl-, nilpultlirius astrisi

Zuna tamenpallete palLet et ipse polus.

LA VIOLETA.
Nada mas

,
que tos Astros és hermosa,

ni mas resplandeciente que tos cielos ;

no obstante se ve pálida la Luna,

y de el misma c'olcr cl poto puesto.

ROSA.
Nonpalletnhi dum pluviaspranuntiac imires,

Aiu. ubi cftntaús Luna laborat equis.
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LA ROSA.

Nunca aparece palidala Luna,

sino es quando á la tierra con un cerco

anuncia lluvia , ó su esplendor eclypsa

cubriendo el rostro de un obscuro velo.

VIOLA.
Charitis impune nmmt^tuei serta legenum

Hirsatisfodicas hispida tota rubis.

LA VIOLETA.
El delicioso temo de las Gracias

á cortarme se acerca sin recelo

de espinarse, mas al que á ti se llega

acoger una flor le punzas luego.

ROSA.
Taraces si spina manas ajloñbas arcef.

Til mirum-, Dominam prottgit illa suam.

LA ROSA.
Si impiden las espinas de que llegue

mano atrevida a despojar mi bello

tesoro del Abril, no ai que admirarse,

que ellas defienden a su proprio Dueño.

VIOLA.
'Nullatamen reíiqaos cingit custodia flores'.

'Arma quid, in mediapace cruenta gcris i

LA VIOLETA.
Ningunas armas ofensivas tienen

las demas flores puestas en los huertos:

pues porque en medio de la paz fulminas

el belicoso rayo del azero?

ROSA.
Telapuer susigestat amor, suagestat Apollo'.

Armar ego Superas sic inúuta Deas.

LA ROSA.
Aunque niño Cupido trac sus armas.

tara-
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también las trae el Dios que nado en Délos:

pues asi yo emulando á las Deidades

de punta en blanco arm ada me presento.

VIOLA.
ntc DTyaia^mc te Ve’tusmirea tangit-

2íi lanict Roseain.vulnus , ut anti^ cuu-nt.

LA VIOLETA.
!Ni el choro de las Ninfas de los bosqires

llega átocarte , nilaheriv osa Venus;

por no bolver segunda vez áherirse

el bruñido Cristal del cutisterso.

ROSA..
Mecarpunt DiyadespiBis me carpit vi hortis

Immemor anúqxá vulnerh ipsa V:nus.^

LA ROSA.
Con mis, flores las Ninfas de las selvas

se lisongean,y la misma Venus
olvidada de aquella antigua herida

cogemis flores en alegres huertos.

VIOLA.
Vnguihis illa mas expkns muñebriter iras

te carpit, sed mepollict blanda legit.

LA VIOLETA.
Venus como muger te despedaza

con las uñas echando todo el resto

de sus iras, y á mi la misma Diosa

blandamenteme corta con su dedo.

ROSA.
Pulcker amor Yentiis,etamor sumpulcher amorh,

Cuipharetramfoliis mos enerare, meís.

LA ROSA.
Soi de Venus amor bien parecido,

y también del Amor amor egregio,

quien llenar acostumbra de mis ojas

el



XI

el dorado carcax ,
que tiene al cuello.

VIOLA.
'Mon onerat foUis, sed adiinds sentibus cnat,

Spina que neglectii carpitur mea Rosis.

LAVIOLA..
Nunca lollena de hojas, si lo adorna,

de espinas
,
que son garfios carniceros,

estas son las que corta por mordaces,

y á las Rosas las mira con desprecio.

ROSA.
Non video cur sola legal vepreta Cupido'. ^

sentibusutilitas nonforet ulla mets.

LA ROSA.
No registro , que solas las espinas

coja la prole aligera' de Venus

:

porque asi las espinas no sirvieran

de alguna, utilidad, ó de provecho.

VIOLA.
Durn piur exhaustls viiuáuk tela phar etrisy

Ingeniosa tuos v.írüthv arma vepns.

LA VIOLETA.
Quando viosu Carcax Cupido exhausto

de la punta cruel harpon sangriento,

de tus espinas forja duras armas

proprias de tu sevicia
, y de tu ingenio.

ROSA.
Exermespuer ales amat decerpere flores'.:.

Dum metiiit tacto sauáits esse rabo.

LA ROSA.
El alado Garzón desea ansioso

coger mis be las ñores; pero atento

al riesgo que amenaza dé espinarse

entra con mala espina, y con recelo.
VIO
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VIOLA.
Paipai amor,mulcit que ánimos asperglneJlerumi

Sed spinas levium more relinquh apum.

LA VIOLETA.
Con la dulze rociada de las flores

dá el Amor á los animes recreo

:

mas emulando á la oficiosa aveja

no llena á las espinas con su vuelo.

ROSA.
Et mihi Cecropii ccetus blanditur Hymítti,

Diirn sugit teñeras in sua mella rosas.

LA ROSA.
Con tierna adulación también me alhaga

el csqnadron volátil del Hy méto,

quando le doi del néctar de mis rosas

asunto á sus panales, y alimento.

VIOLA.
Non tr ansfen in mella rosas-, sed in hórrida spinas

spicula
,
et arma sibi cudit inermis apis.

LA VIOLETA.
No fabrica las mieles de tus rosas;

de tus espinas si crueles hierres,

pues ia aveja que nace desarmada

forja para su mal puntas de azero.

ROSA.
Tí necapis,ntc Amor,me tí Día quarit Amorist

Nigror íúfíi refugas writat Ule manas.

LA ROSA.
La casta aveja no te solicita,

niel Dios Cupido, ni la Diosa Venus:

pues aquel color negro de tu Oriente

causa esquivos desdenes al deseo.

VIOLA.
Candida qu»fuiras-,modb sanguiñe tincianibesch:

Sic
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Skfenu occiso m'ihs ah hoste reíi'it.

,

LA VIOLETA.
Aqiielaindor conque antes te adornabas;

después se convirtió en color sangriento:

del mismo modo el militar furioso

se restituie del Marcial estruendo,

í ROSA.
Diim minio fiicata gatas sibi Nympka colorstti_

Ora gifit paribus vcrmiculata noás.

LA ROSA.
Quando la Nj'tnpha tiñe sus megillas

con el adorno del color compuesto,

con iguales señales se presenta,

y muestra el rostro con matizes bellos.

: VIOLA.
Hen amatadscitam^si casta ¿stirirgo,colorem,

SaCrubet innato siqnapiidore ruba

LA VIOLETA.
Si la Virgen es casta , no apetece

color, que ai artiticio está sngeto,

bástale el natural, si bírmejéa

con el pudor
, que es un color honesto.

.
,

ROSA.
Pallcscunt viola', tnors palltda: PaUidus Orcust

Palletamu: palUnt crimina'. pailet hyans'.

LA ROSA. úl

El abismo, la muerte, y la Violeta

pálidos iacen: y del color nicsmo

se visten la vejez, y los delitos,

y la estación obscura del invierno.

VIOLA.
PrdsullbiLs gestánda datar violácea vestis:

Infula qiieis sacras tirwk honora comas. .

LA
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LA VIOLETA.

Los Prelados ilustres, y Magnates

de violado vestido están cubiertos;

á quienes por ser héroes consagrados

intuía honrosa adorna sus cabellos.

ROSA.
Prasulihis gtsunda datur violacta vestís^

Aumios dicorat purpura nostra Patres.

LA ROSA.
Dices, que traen los inclytos Mitrados

de imiceta violada el ornamento ?

también los purpurados se hermosean

del mismo color roxo
, que yo tengo.

VIOLA.
Quamvis puniceo rúbeas insignis amlclui

vreris ocadtum iussa piare Scihu

LA VIOLETA.
Aunque brille tu rostro, y bermejée,

y se vea de purpura cubierto;

toda abrasada estas
,

para que purgues

el delito, que abrigas en tu pecho.

ROSA.
Pión aliquod mihi crimen oíest.,sed avara cupido: <

qub.i ¿acryma ex oculis Stiliat odora meis,

LA ROSA.
Ningún delito advierto en miconciencia;

pero la ardiente sed del avariento

haze quede mis ojos se destilen

lacrimas que á su olfato den recreo.

VIOLA.
íure tibí lacrymas extorquet

,
vindiceflamma,

Debita criminibus carnifiema mis.

LA VIOLETA.
Con razón viertes copia de raudales

pues-
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«

puesta al rigor colérico del fuego,

lugar proprio en que pagas tus delitos,

y tormento debido á tus excesos.

ROSA.
V"ir ut e calido fluat unda rosaceaplumti.

At viola iii nuUum eernitur afta lucrum.

LA ROSA.
En llamas ardo yo para que saquen

agua rosada alquitarada al fuego:

pero si bien se mira, la Violeta

para ninguna cosa es de provecho.

VIOLA.
Ypsa unoqu-t innúmeros liut unida nascar in usas :

Utilis d medica s<ept reperia manu.

LA VIOLETA.
También yO misma aunque Unica en mi oriente

soi aplicada para mil remedios;

Del Do£lor muchas vezes recetada

por Util
, y eficaz rnedicamento.

ROSA.
Tata suh urbanis ’fiorum Dea nascor In kortisi

Kasceris in media vilis ut htrba vid.

LA ROSA.
Nazco segura Diosa délas flores

en cultivados deliciosos Huertos;

pero tu como ierva despreciable

naces, y brotas en qúalquier terreno.’

VIOLA.
Falx miki milla comds,mihi brachia milla recidíSi

At tu Itesa gravi vulnere sape dales.

LA VIOLETA.
A mis ojas

, y bástagos no llega

el duro filo del agudo azero;

mas tu cortada muchas vezes sientes

D «ii
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en la herida fatal dolor sangriento.

ROSA.
fUIicui occat Immum, nimias mihi ieputat umirasi

At módica dahitur non tibí sulcas aqna.

LA ROSA.
Haze la poda en mis frondosas ramas^

y cultiva la tierra el jardinero:

pero no se abrirá para tu alivio

sulco, ó conduílo de un pequeño riego.

VIOLA.
Adtatcm tibí dat lux única

,
quiqiiepucUatn

Mátú rosam cemita vcsperl ctrnitanum.

LA VIOLETA.
Solo dura en el termino de un dia

'

' <0

de tu florida edad el lucimiento»

y el que te adora niña á la mañana,

te ve á la tarde vieja con desprecio.

ROSA.
Immertale nihil, nihilomnifloret la avoi

Etqua-nascuntur- ciinque iacere timent.

LA ROSA.
Nada dura immortal e» este mandó,
el verdor en las flores no es perpetuo;

y qualquier cosa que en, la tierra nace I

teme de la ruina el detrimento.

VIOLA.
Uno tnrh^ martris que He : diutuna quevka

Est viola-, atbnvihiLsviu diurna Roíis.:

LA VIOLETA.
Naces, y mueres en un solo dia:

la violeta florece mucho tiempo;

La Rosa en breve espacio deshojada
|

como ephemera flor se acaba presto. *

RO'



nosA;
SkphcUum Supiris i fjro melim sinemnti-

la Í0ngos supmint deterwra dies.

LA ROSA.
Raras vezes se ve que dura mucho
el ser recomendable de lo bueno:

pero lo malo casi se eterniza:

pues asi fue ordenado por el Cielo.

VIOLA.
Elysiis gemmata micant vulariaprathi

Hesperidum que trium mepsrit almas ager.

LA VIOLETA.
Brillan los quadros de las Violetas

en los Elysios deliciosos huertos;

y debo á lasHesptiides el lustre

de jrí belleza en su fecundo suelo.

ROSA.
Picldr»sis mülantliferi viriiaria Pasti'-

Me que SemiramidtspensUis hartas alit.

LA ROSA.
Matizados de Rosas resplandecen

de Lucania los prados opulentos:

y en los pensiles de la Babilonia,

que construió Semiramis, florezco.

VIOLA.
Dulce viatori-, gélida damfonüsin trá

Stellatam violis pressat auhelus-humum.

LA VIOLETA.
Quandoen un prado alegre de violeta»

que riega cristalino un arroiuelo

toma asiento cansado el caminante

lesirve de dulzura, y de recreo.

ROSA.
Vos reptaúshumi,Jltres,ignoiiUvulgus'.



Tollor honorato censp'tcunJéi tkrono.

LA ROSA.
Vosotras, ó Violetas despreciables

andais siempre arrastrando por el suelo:

yo como flor visible
, y respetosa

en alto trono por mi honor descuello.

VIOLA.
Tu quoqut reptares humilis , msi suhditacolltt-,

Longa reclinatopérgulaferret opm.

LA VIOLETA.
Tu también estuvieras abatida

sino tuvieras para tu remedio

el favor del arrimo que te ponen

para que no caiese á fierra el cuello.

ROSA.,^
St melim^ rhamxiplatanis, se corvas ol»ri ;

aauiparet, domina quam tua forma rosa.

LA ROSA.
Mucho mejor será que se compare

al plátano la zarza, al Cisne el Cuervo,

que poner tu herrnosura con la mia

pues superior Señora me contemplo.

VIOLA.
Sim quanlquam tenuis-, timen audacissimajlarum^

’Nonitm h'¡jen}ispulsofrigore, promq caput.

.

LA VIOLETA.
Aunque digas , la mas audaz de todas,

que io 'á tus ojos inferior parezco,
‘

sin embargo brillante salgo al prado,

aun no acabado el tiempo del invierno,

ROSA.
tíiista molis egins écuhsqu¿,manus que hgtntis

^£jig'i-s, i§l‘<tropÍama terendapede. -



LA ROSA.
Nccesitaí.do tu deque te eleven

burlas la vista, y ma nos del que atento

solicita cogerte, siendo planta

expuestaá que te pise el pie grosero.

VIOLA.
Corpsrh exigui mihiformít niinutula prodist,

Damnaqaí si fazñnt rep¿r¿^ damna iuvant.

LA VIOLETA:
Contribuieá mfeproprios intereses

la estatura pequeña de mixuerpo,

y si estar abatida fuere culpa,

esa culpa me sirve,de contento.

ROSA.
Attamtn exiguo minór est in corport virtusi

Fortior est gracUipumUiane Gigas.

LA ROSA.
Menos valor no obitante,;y menos fuerza

se reconoce en cuerpo qüc es pequeño:

pues lo fuerte., y robusto del Sígante

vence lo flaco
, y débil del Pigmeo. ^
VIOLA.

Aerias vibratapítiiniÁwnfulmina quircus,

NuUacoruscantistm-Sovisiriipremit.

LA VIOLETA.'
Quando el tonante Dios fulmina ralos

arruinando el arbel mas excelso,

como humilde , inferior, pequeña, y baxa

esenta quedo de su ardiente zeño. .

ROSA.
Inviia livefeis ,

nostros dum cernís honores,

Hincfarrugo tuasinfiát acra ganas.

LA ROSA.
Estás cárdena toda de invidiosa,



a] RÚrar los honores que poseo,'

de aquí nace que afea tus megillaí

de tu obscuro color el negro velo.

VIOLA.
Alta dum cafyces oriens diffindis Unicos^

Siquafides ver»-, rumpirisinvidia.

LA VIOLETA.
Tuá la vwdad quando abres en tu oriente

el boton que a tu purpura es encierro,

te rompes, y revientas de invidiosa,

si crédito se da á lo verdadero.

ROSA.
Kon equidemmvideo,sei honesto tinWdis ostro

Flosculus i cunis exerit ora suu,

LA ROSA.
De nadie ciertamente tengo iiividia,

sino mi flor teñida de un honesto

aunque roxo color farota encarnada

desde que nace su esplendor primero.

VIOLA.
Ule color casti non est nota certa pudoñs,

Dumqui robes-, solo motafuraré robes.

LA VIOLETA.
Aquel roxo color que te hermosea

no es del casto pudor indicio cierto,

y quando te abochornas, y te enciendes,

de tu solo furor es movimiento.

ROSA.
Flos ego virginú-vocor intemeratus hsnorlsy

Et mkatintactiepurpura pura Roste.

LA ROSA.
Todos me llaman Rlorsin mancha alguna,

del virginal honor candido esmero,

y la purpura pura que leadorna



es en !a casta rosa lucimiento.

VIOLA.
Ti nec ego casiam., me te ñor esse puHemt,

Cujus inést scekrum testi's in ore ruior.

LA VIOLETA.
No hago juicio que tu seas honesta,

ni te Conserves casta, pues advierto

que el rubor, que en tu rostro sobresale

es Fiscal
, y testigo de tu e-tceso.

ROSA.
Vlinas igoSpina, tafigis acumtnt ñngiia.

Sed graviar nostrh esttm lingaa nihis.

LA ROSA.
Tu punzas- con lo agudo de tu lengua,

yo con lo agudo de mi espina hiero;

pero es tu lengua mucho mas dañosa

que las mismas espinas que yo ten¡?o.

VIOLA.
'Re quidamabiñas Viola ? qaa mxia nullf

'

Vulnere, qiu. mtllb sentihis hiña rigti.

LA VIOLETA.
Que cosa pues pregunto es mas amable

que la Violeta ? que á ninguno ha hecho

herida, ó daño, y no teniendo espinas

no es aspera, ni horrible errel mansxo,

ROSA;
Dignam innata ieiit Viola, violentia nomtn.

Nominapacificsaros deditapta Rosa.
'

LA ROSA.
Dio la innata violencia digno nombre
á la Violeta desde el serprimero,

y á la rosa pacifica el roclo

de laAürora Le puso el nombre bello.



VIOLA.
Kominb Id viola est^ quod marctsunu rostto

Floreat iii longos vwiolatd'dies.

LA VIOLETA.
Tiene este nombre asi la violeta,

porque estando el rosal marchito, y seco

florece fresca, y nunca violada

por duración continua de los tiempos.

ROSA.
Imb ego secíiñbus caput extricata aicuUis^

Pando verecundum riíñs alumna iiibar.

LA ROSA.
Antes io descollando mi cabeza

en botones que al corte están dispuestos,

manifiesto- el brillaiite vergonzoso

como alumna feliz del campo ameno.

VIOLA.
Quam henefolUculi captiva suborbe ge nebaSy

JE temos tali carcere digna dies.

LAVIOLETA.
Qué bien en la estrechez de tu Capullo

sentías con dolor el cautiverio,

digna de tal prisión
, y tal clausura

que dure sin cesar dias eternos.

ROSA.
Sub calathis de noctepremar^sed SoFis ad orCWH

Explico difusas ebria rore comas.

LA ROSA.
Por la noche en frúteros estoi mustia,

pero al raiar del Sol el nacimiento

manifiesto saciada del tocio

de mis ojas lo explendido,y lo fresco.

VIOLA.
Ebria tota mudes-, míhistillula suffiátyunda,

Sobrietasfolüs coiivenit illa mei>.



LA violeta;
Toda estás empapada en el rodo j

yo con sola una gota me contento,

pues la templada sobriedad conviene

al color de mis. ojas tan honesto.

ROSA.
Inter ego sum eguVuylauias que venustula mensas.

Orno eoronausflore tegente Scyphos,

LA ROSA.
Quando á combites, y á las mesas ricaa

asisto con donaire, y con gracejo,

sol el bello ornamento de los vasos

de esta flor coronados
, y cubiertos.

VIOLA.
Ah ¡ quoties cañcemrmdiiat» subióla lapsu

tuxisti bibulis insidiosa ¡abrís.

LA VIOLETA.
Ha

!
que no una vez sola, sinamuchaa

bebiste de la copa el licor bello
|

ia maliciosa con sediento labio,

y ia dolosa con desliz reflexo.

ROSA.
Non ego Maonii cálices amo sobria Bacchi.

Ex quo origr, satis est Ule , suferque Calysc.

LA ROSA.
Yo que siempre me porto sobriamente

nunca de Saco el Cáliz apetezco.

Bástame, y aun me sobra aquella copa

cue es el boton, á quien mi oriente debo.'

VIOLA.
Me laclat vitrea, nutrix Aurora fruini,

Ut pupam Uves neStaris uber alit.

LA VIOLETA.
LaAuron purpurada me alimenta

.-..E



con liquido roclo de sus pechos,

'

como la Ama siistinta carijiüsa

con dulzc néctar a! infante tierno.

1: ROSA.
Ipsa qu3qat et lacr.-^mai-, a amari gmiiAroris

Ebibo luáfcra dulcís aliimna Día.

LA ROSA.
Yocomo soitanibien hija querida

de laque anuncia al So! con sus reñexos

las gotas, ydos gozos dcl recio

aunque es amargocon gran gusto bebo.

VIOLA,
Bis genhus tt Bacchus amat, te vina coloran,

Deliclat qut tuam concolor uva:.skim,

LA VIOLETA.
Eres el blanco del amor de Bácó,

te adorna el color roxo delfalerno,

y mitigas la sed de tutapetito -

con el mosto, en que tienes tu recreo..

,ROSA.
"Nil mihi cum Bacclio^nitcum spumanúbiis uvui

Et satis efi bibnla serbilis mda rosa.

LA ROSA.
Nada tengo que ver cottíLDiosBaco,

ni con el fruto alegre de «i reino,

y quando alguna vez estoi sedienta,

con tal qual sorbo de agua me mantengo.

VIOLA,
'Nonadeo rubícundo! fores^abswnUVi'goi ,

Ham color a nimioprovenitilU mero.

LA VIOLETA.
Sino bebieras el licor de Baco,

no fueras rubicunda en tanto extremo;

puesto que ese color, que sale al rpstro.



tes dcl vino q«c bebes con exceso.

ROSA.
Á nimio color Ule mero ! me sindicar ulcric

Nulla mihi ehrktas prorsus, at ira rubet.

LA ROSA.
Mi color es del vino demasiado

!

te atreves á decirme, y no me vengo;

no me pone por cierto colorada

la embriaguez, si lá irá en que me quemo.

VIOLA.
íiíj, quis inJemitas tantm dolor excitat ira}

Effera tranqiállatn non dtcet ira rosam,

LA VIOLETA.
Ea, que sentimiento tan agudo

mueve implacable colera en tu pecho?

no es decente á la Rosa sosegada

la fiera commocion dé un furor ciego.

ROSA.
Árinatam senáre cUpi's, }selparce loquclis

Gárrula, velspinas eipCrhré meas.

LA ROSA.
Tu deseas sentir mis duras armas,

ó sella necia el labio Con tu dedo,

ó sino llegarás ála experiencia

del rigor de mis puntas tan violento.

VIOLA.
VicistUfateor, dirimant siprxUa Tttemi

Namqae armaca tibi cuspes, inermes ego.

LA VIOLETA.
(Confieso, qué has logrado la Viíloria,

si es que dirime lo Marcial el pleito;

pues tu estas con las armas en la mano
yo indefensa, y sin armas me contemplo.



Yamquc mera ¡mpatkns armata aulñtt dumt,

Ceminus in vielam wiiin visa rosa tjl.

V Yaia rósa culpando á la tardanza

armada del furor de sus azeros

intentaba de cerca en la violeta

cnsaiar los ardores de su zcño.
'

Cumplacidis vofítansper rara Favonius alii

Paájiás suadoíftedus mire sonis.

Quando el grato Favonio.con sus alas

volando alegre por aquel terreno

les persuade con suaves voaes

que entablen de las pazes el concierto.

Dumqut rosis violas blando spirámlfie tentat,

Et violis teñeras concillare rosas.

Solicitando pues que las dos flores

hagan las pazes, y se amisten luego

al eficaz influxo de su soplo

que respira su labio lisongero.

Sistite^formosi dixit, certaminaflores

Arbltrium luis me penes hujus erit. ...

Poned final certamen, di.vo, ó flores

hermosura, y decoro deeste siielo,
'

pues en mi solo tengo reservada i

la decisión,y arbitrio, de este pleito,

Etrosa tuidigna esquióla es quoque vmeert dignei

Sesptraque sunt viola debitaflSeeptra Rosa.

IJu'fnéreces, ó Rosa, la victoria;

tu, ó Violeta , eres digna del tropheo ?

es el cetro debido á la Violeta,

y también ála'.Rosa el láiirel regio.

Sed_^stamen.ut reliquis Sollucetamotrmis astrís^

sic rosapra reliquisfloribus una micat.

Pero con todo como el Sol alumbra,

mas. grillante que todos los luceros, .



as! sola la Rosa resplandecí

sobre el florido honor del cam po ameno.

Motavlre caput, Zephhique eñclaprobantes,

la longum posiús Fotdusün mhds.

Baxaron la cabeza las dos flores,

y aprobando dd Zepliiroel decreto

Vnbas firmaron una paz dí.irable

deponiendo el rencor , dexaiado pleitos.

p' APODOSIS ALLEGORim^
Ex illa prima Petri eap. r. Omtús caro c/l

foenm , et omnu gloria tjiis íanquam flos feeni,

exaruitfceniun^ et flós cjuj itádit..

DECLARACION DE LA ALEGORIA.
Tom.adade aquel versículo de la primera

Epistola de S. Pedro Cap. i. Toda carnees

heno, y toda su gloria como la flor del heno,

se secó el heno, y se cayo su flor.

Qiiitantuni Specbasseputas ioculariaJíorum

Jurgia, plusaliquid, quo.i tuzaris, habís.

Til que juzgas aver mirado solo

de estas dos Flores el Jocoso pléi to,

a'go mas en él tienes d6 advertendaj

si Ib registras con cuidado atento.

Aspicis humana smulácrafügaci'a vita

Exprimit illa tuas ,
quisquís es., umhra dits.

Ves una imagen de la vida humana,

qiic.en lo breve, y fugaz imita *1 viento^

' esta sombra
,
qualquiera.que tu seasj

retrata al vivo tu caduco tiempo;

Quos modo vidisti comrrKlteri praliafíores.^,

^vi tepoterant admoimisse tui.

Las flores que ahora viste en el lit-igió'



da tener sobre todas el imperio,

de tu edad corta, y de tu vida breve

pueden servir de aviso, y monumento.

Flos et homo sibi sunt similesJúccrescU uterqui,

Unllu spolium v¿ris üUrque vlrtt.

La flor, y el hombre tienen semejanza,

poco A poco , uno , y otra , van creciendo,

y ambos adós en una primavera

iacen marchitos
, y su verdor seco.

Ut flores stitnalavit amor, scefcrique Cupido,

Sk ho,mines vani ludithonoris amor.

Como sirvió de estimulo á estas flores

el insaciable amor de tener. Cetro,

assi engaña á los hombres
, y deslumbra

del vano honor el eficaz deseo.

Mone stimus,vita quepares,icmandas et hortus',

Nascuntar, simili deptriunt qíii modo.

Somos iguales en la vida
, y muerte,

iguales son también el mundo
, y huerto;

donde los hombres
, y las flores nacen,

y perecen de un modo no diverso.

Expxrat Crocei formosa superbia prati,

EtSkcd Foenum Seciile langüet humo.

Espira la Sobervia, y la hermosura,

que están brillantes en el prado ameno,

y el heno que se corta , y dura poco

lace marchito en la aridez del suelo.

Usqueadeh breves estmoriturisfleribus <tus',

Turbo rapil^grando verhetat ; ürit hyems.

Siempre á las Flores Como soñ caducas

de su edad breve llega el paradero;

las seca un viento ; y el granizo aflige;

y las quema la escarcha del invierno.

Nos quoque rugosa carpunt mala damna Semctít%



Mtlureum noíh ient l'ictt dstra giniis.

Timbien nosotros somos consumidos

de 1.1 vejez mal grave , y sin remidió;

aunque nuestro linage por sublime,

y noble quiera descender del Cielo.

Hoc mam discrimn imjl, nam sape seniscit

flosculiis, ít rapta sape nstirgit huma.

Ai en esto una sola diferencia,

que si pierde la flor su lucimiento

inarciiita muchas vezes, otras tantas

buelvs á brotar la misma en el terreno.

Nos ubi tristh hyems Uthali afflai'zrit aura,

NuUa riversuri- témpora veris ermt.

Para nosotros
,
quando nos cogiere

de la muerte fatal el triste invierno,

no avrá otra primavera de la vida

en que gozcmos del Florido tiempo.

FIN.
O. S. C. s. R. E.

Solí Deo Honor, et Gloria.


